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LAS TRANSICIONES EDUCATIVAS  
Y SU INFLUENCIA EN EL ALUMNADO

EDUCATIONAL TRANSITIONS  
AND THEIR INFLUENCE ON STUDENTS

Resumen: Las transiciones educativas de una etapa escolar a otra afectan a la población es-
tudiantil en diferentes momentos de su vida académica, provocando cambios en su trayectoria 
educativa y social, e influyendo notablemente en su futuro. En ocasiones, el impacto de este 
proceso genera un descenso en el rendimiento del alumnado seguido de episodios de fracaso 
y abandono escolar. El objetivo de este trabajo es llevar a cabo una revisión de la literatura 
especializada en las transiciones educativas que permita ahondar en la temática y en sus po-
sibles ámbitos de intervención. Paralelamente, el texto profundiza en la perspectiva holística, 
el enfoque comunitario y el modelo ecológico-dinámico sobre el que se asienta este proceso. 
Asimismo, se exponen aspectos susceptibles de interés acerca de las transiciones que suceden 
desde la Educación Infantil hasta la Educación Secundaria. Por último, se identifican barreras 
y dificultades, algunas propuestas de mejora a este respecto y futuras vías para avanzar en 
torno a esta importante línea de conocimiento.

Palabras clave: transición, orientación, escolarización, inclusión, investigación educativa. 

Abstract: Educational transitions from one school stage to another affect the student pop-
ulation at different times in their academic life, causing changes in their educational and 
social trajectory, and notably influencing their future. At times, the impact of this process 
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generates a decrease in student performance followed by episodes of failure and dropout. 
The aim of this work is to carry out a review of the specialized literature on educational 
transitions that allows us to delve deeper into the subject and its possible fields of interven-
tion. At the same time, the text examines the holistic perspective, the community approach 
and the ecological-dynamic model on which this process is based. Likewise, aspects sus-
ceptible of interest are exposed on about the transitions that happen from Infant Education 
to Secondary Education. Finally, barriers and difficulties are identified, as well as some 
proposals for improvement in this respect and future ways to advance on this important line 
of knowledge.

Keywords: transition, orientation, schooling, inclusion, educational research. 

1.	Introducción

Las transiciones educativas son parte de un proceso que está inherente-
mente ligado a la vida académica del alumnado. Dentro de la literatura espe-
cializada, algunas investigaciones recientes en el panorama nacional e inter-
nacional han abordado con amplitud este fenómeno y han puesto de manifies-
to la necesidad de analizar las transiciones educativas a partir de diferentes 
vertientes y trayectorias (Álvarez y Rodríguez, 2018; Bereziartua, Zubiri, 
Intxausti y Odriozola, 2017; Castro, Ezquerra y Argos, 2018; Elias y Daza, 
2017; Finnish Ministry of Education and Culture, 2017; Monaheng, 2017; 
Sánchez y Moreno, 2018; Sierra, 2017; Solís, 2018). Estos estudios muestran 
el interés que existe en la actualidad por las transiciones educativas desde 
múltiples perspectivas, por ejemplo: valorando la influencia que este proceso 
tiene en el éxito del alumnado durante las distintas etapas educativas, su pro-
yección con respecto al mundo laboral, las incidencias que provienen de las 
escuelas rurales y el impacto de las transiciones en los estudiantes con diver-
sidad funcional o vulnerabilidad. De la lectura de estos textos se deduce que 
las actuaciones sobre la transición que se planifican en los entornos escolares 
pueden y deben ser contempladas desde un prisma curricular holístico en el 
que confluyen diversos agentes educativos y sociales. 

Por su parte, Anderson, Jacobs, Schramm y Splittgerber (2000), junto a 
Gimeno (1996), distinguen los tres grandes momentos del proceso de transi-
ción: 1) antes, referido al sujeto y su contexto de procedencia, etapa inmedia-
tamente anterior al cambio; 2) durante, en relación con la transición y aco-
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modación a la nueva situación, y 3) después, cuando se logra la estabilización 
en el nuevo estadio. Por otro lado, Valls (2003) hace mención a cinco fases: 
1) preparatoria, 2) de cambio, 3) de asentamiento, 4) de bifurcación y 5) de 
postransición. Además, existe una serie de factores que influyen en cómo son 
experimentadas las transiciones. La Organización de los Estados Americanos 
(2009) diferencia entre: 1) factores internos, que son aquellos relacionados 
directamente con el alumnado y su entorno inmediato, y 2) factores externos, 
aquellos vinculados con la instancia educativa a la que se accede. 

Otro aspecto que hay que tener en cuenta es el carácter permanente que tie-
nen las transiciones educativas. Para Parrilla y Sierra (2015), el concepto de 
transición, lejos de ceñirse a los cambios específicos entre etapas educativas, 
es un proceso permanentemente abierto y presente en la vida educativa de 
los centros, de las familias y del alumnado. Skouteris, Watson y Lum (2012) 
coinciden en señalar la transición como un procedimiento clave, tanto indivi-
dual como colectivo, que no solo se refiere a un momento concreto, sino que 
se desarrolla a lo largo de la vida personal, social y educativa de sus protago-
nistas. Asimismo, es conveniente destacar que el fenómeno del traspaso edu-
cativo ocurre entre cualquier etapa del sistema escolar, sea o no obligatoria, 
con similares problemáticas e idénticas estrategias, como la adquisición de 
información, orientación, coordinación, acogida e integración (Michavila y 
Esteve, 2011). 

Precisamente, la revisión teórica que aquí se presenta permite ahondar en 
el estado del arte de la transición educativa, que comprende en este caso y de 
forma acotada las etapas de Educación Infantil, Educación Primaria y Edu-
cación Secundaria, desde la atención temprana que tiene lugar en la niñez 
hasta el fin de la educación obligatoria. Los criterios elegidos para la búsque-
da de información sobre la temática objeto de estudio fueron los siguientes: 
investigaciones empíricas que abordan las transiciones educativas durante 
las citadas etapas (esto incluye el inicio de la escolaridad –atención tem-
prana– y la culminación de la escolarización obligatoria), estudios teóricos 
que aportan definiciones sobre el concepto de transiciones –y que en con-
secuencia, permiten construir conocimiento desde una percepción educativa 
y social amplia– y experiencias que muestran avances principalmente en el 
campo de las transiciones escolares y su relación con la visión holística que 
ofrece el actual modelo comunitario, que tan en boga se encuentra dentro de 
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la pedagogía contemporánea. Teniendo en cuenta estos aspectos, las bases 
de datos consultadas para la localización de las fuentes documentales fueron 
Dialnet, SciELO, DICE, Scopus y Web of Science, bajo el descriptor común 
“transiciones educativas” en español e inglés, denominación que da sentido 
al puzle que se investiga. 

El posicionamiento de la transición escolar como línea de indagación pre-
ferente ha permitido profundizar en las bases teóricas y evidencias empíri-
cas que aportan conocimiento acerca de este campo de estudio. Actualmente, 
continúa candente el debate sobre cómo lograr un ejercicio de transición ar-
moniosa, poniendo énfasis en la adaptación, la continuidad y la preparación 
de la transición, así como en las prácticas docentes que giran en torno a esta 
temática (Dockett y Perry, 2013). Desde el punto de vista de la orientación, 
los diferentes momentos de transición escolar que suceden a lo largo del sis-
tema educativo y las actuaciones de acompañamiento dirigidas al alumnado 
que se programan durante este proceso han ocupado gran parte de los titulares 
a disposición de la comunidad científica. A este respecto, Fernández y Santos-
Bocero exponen que: 

En el contexto escolar, tradicionalmente se han resaltado aquellas transicio-
nes localizadas en momentos peculiares de la incorporación del alumnado a 
ambientes diferentes a los que se había desenvuelto hasta ese momento, como 
el paso de la familia a la escuela, de ésta al instituto, de aquí a la universidad 
y al mundo laboral. Rupturas que implican, en diferentes grados, dificultad 
añadida a los estudiantes para sostener su ritmo de trabajo académico y re-
laciones sociales dentro y fuera de las aulas. Procesos que les serán más o 
menos facilitados en razón, entre otros factores, de cómo el sistema educativo 
dé continuidad y coherencia al tránsito de uno a otro de dichos ambientes y de 
las acciones pedagógicas y psicopedagógicas que se pongan en escena para 
abordarlos (2014: 10). 

Con todo, antes de seguir desgranando los principales fundamentos adhe-
ridos a las transiciones educativas, el siguiente apartado incluye una breve 
síntesis sobre el concepto del que parte el artículo para adquirir cierta pers-
pectiva de los distintos matices ofrecidos en estudios previos a la hora de 
acometer la poliédrica definición sobre las transiciones educativas. 
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2.	Aproximación conceptual

Aunque no puede concluirse que exista una definición universalmente 
aceptada, sí hay cierto consenso en considerar la transición como un fenóme-
no multifacético que implica una serie de interacciones y procesos a lo largo 
del tiempo (Dunlop, 2014; Ptriwskyj, Thorpe y Tayler, 2005). Así pues, re-
sulta importante clarificar el término que define el paso entre etapas, tramos, 
ciclos o niveles dentro del sistema educativo. A continuación, se presenta por 
orden cronológico un corpus de definiciones que han sido formuladas en la 
literatura de las últimas tres décadas con la finalidad de arrojar luz acerca del 
concepto de transiciones. Un hecho que afecta a la vida de las personas no 
solo desde el punto de vista educativo, sino también social (cuadro 1). En esta 
dirección, se incluye una perspectiva amplia, con aportaciones generales so-
bre los procesos de transición, así como otras contribuciones de carácter más 
específico en el campo de la educación: 

CUADRO 1 
Definiciones sobre el significado de transición contemplado  

desde un punto de vista socioeducativo

AUTORÍA Y AÑO DEFINICIÓN
Gimeno (1996) “El paso por la vida es el paso por un pasaje cambiante, más o menos 

rico, monótono y sorprendente; es un viaje que en parte lo escogemos y 
en parte surge y a veces se nos impone...” (p. 78). Por consiguiente, el 
término transición se asocia al cambio, supone una alteración en la mane-
ra de ser o de estar y en la forma de hacer una cosa.

Corominas e Isus 
(1998)

“Las situaciones de transición actúan como puentes de interconexión 
entre una situación previa y una situación posterior entre las que opera la 
adaptación al cambio” (p. 156). Como puede comprobarse, la autoría de 
este trabajo contempla el estado o período en que dividimos la vida de 
una persona.

Rogoff (2003) Los procesos de transición se consideran experiencias individuales y so-
ciales, construidas activamente a medida que los individuos participan en 
procesos sociales y culturales que, por su propia naturaleza, son eventos 
comunitarios.
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AUTORÍA Y AÑO DEFINICIÓN
Dockett y Perry 
(2007)

La transición es vista como un conjunto de procesos a medida que los 
individuos pasan de un contexto a otro o cambian su rol en las comunida-
des educativas.

Fabian y Dunlop 
(2007)

El concepto de transición educativa hace referencia al cambio que efectúa 
el alumnado desde una fase de la educación a otra, en la que se enfrentan 
a desafíos desde el punto de vista de las relaciones sociales, el estilo de 
enseñanza, el ambiente, el espacio, el tiempo, los contextos de aprendi-
zaje y el propio aprendizaje, de modo que el proceso se caracteriza por 
su intensidad y el aumento progresivo de demandas. En definitiva, las 
transiciones en el ámbito escolar aluden a un proceso de cambio que ex-
perimenta el alumnado (y sus familias) cuando se mueve de un escenario 
a otro, como puede ser de la casa a preescolar. La transición incluye la 
extensión de tiempo que toma hacer dicho cambio, desde el inicio del 
proceso hasta que el alumnado está totalmente integrado en su nuevo 
ambiente.

Peralta (2007) Las transiciones en educación implican procesos de cambio de una estan-
cia inicial a otra por alcanzar; están reguladas culturalmente y transcurren 
en el tiempo. Una transición escolar es vista como el paso de una institu-
ción inicial a otra posterior.

Vogler, Grivello y 
Woodhead (2008)

Las transiciones son eventos claves o procesos que ocurren en momentos 
determinados y específicos, y están ligados a cambios en la persona (su 
apariencia, actividades, estatus, roles y responsabilidades). En consecuen-
cia, las transiciones involucran ajustes psicosociales y culturales, de modo 
que la manera como son vividas depende de la vulnerabilidad o capacidad 
de resiliencia que tiene el alumnado.

Unicef (2012) El proceso de tránsito engloba a estudiantes que se trasladan y se adaptan 
a nuevos entornos de aprendizaje, familias que aprenden a trabajar dentro 
de un entorno sociocultural y centros educativos que admiten a nuevos 
estudiantes en su sistema escolar.

Fernández y Santos-
Bocero (2014)

“Con el término transiciones nos referimos a los cambios y transfor-
maciones que los seres humanos abordamos a lo largo de la vida en 
momentos singulares, más o menos definidos, propiciados por causas o 
circunstancias extrínsecas o intrínsecas al individuo, y que conllevan la 
necesidad de readaptación a nuevos horizontes, contextos, estados socia-
les, culturales o personales” (p. 9). 

Sebastián (2015) Las transiciones son definidas como momentos críticos de cambio que 
vive el alumnado al pasar de un ambiente a otro, abriendo oportunidades 
para su desarrollo y su aprendizaje para la vida.
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En síntesis, las transiciones son sinónimo de viaje, de travesía. Al hablar 
de las transiciones en términos de viaje, cabe relacionar este discurso con “el 
viaje del héroe” que popularizó el mitólogo Joseph Campbell a mediados del 
siglo pasado, cuya esencia está en connivencia con el viaje hacia la inclusión 
que proponen Azorín y Ainscow (en prensa), en el que el tránsito de una etapa 
educativa a otra como foco de interés adquiere especial relevancia. Así pues, 
es preciso comprender que las transiciones educativas tienen que ver con un 
proceso cíclico, que se repite a lo largo de la vida académica del alumnado 
conforme este promociona de una etapa educativa a otra. En consecuencia, es 
un paso intermedio entre un estado inicial y otro provisional-final que implica 
adaptarse al medio (sistema educativo) y sobrevivir en él. Para ello, deben 
tenderse puentes, canales y nexos de unión que permitan derribar fronteras 
y eliminar barreras entre un mundo y otro, así como construir el andamiaje 
necesario para recorrer el camino de la manera más gradual y exitosa posi-
ble. Esto conlleva tener capacidad de adaptación a situaciones diversas, y 
mantener la continuidad y coordinación necesaria para que la persona que se 
encuentra inmersa en dicho proceso pueda progresar en la esfera personal, 
educativa, social y laboral. En este contexto, según se justifica más adelante, 
surge la necesidad de desarrollar un enfoque comunitario desde el que res-
ponder a los desafíos que plantea el fenómeno de las transiciones educativas. 

3.	Las transiciones educativas, ¿oportunidades o retos?

Según la OCDE (Organisation for Economic Co-operation and Develop-
ment, 2006), las transiciones son generalmente un estímulo para el crecimien-
to y el desarrollo, pero si resultan demasiado abruptas y se manejan sin cuida-
do tienden a suponer un riesgo de regresión y fracaso. Con el paso del tiempo 
se ha comprobado que estas situaciones generan en el alumnado cierta des-
orientación si se dan de forma rápida (antes de que puedan interiorizarse los 
cambios), lo que constituye una situación de riesgo (Spinath y Spinath, 2005). 
Precisamente, el comienzo de la escolaridad obligatoria ha sido definido por 
Dockett y Perry (2004a) como uno de los grandes retos en los primeros años 
de la infancia. Al hilo de esta cuestión, León (2009) afirma que los cambios 
que se producen en la vida se ven en parte influenciados por cómo ha teni-
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do lugar la experiencia de la primera transición. Fabian (2002) apunta en su 
trabajo que del éxito logrado en las transiciones depende, en gran medida, la 
huella que inevitablemente aparecerá en el futuro académico de la persona. 
Por tanto, puede afirmarse que las transiciones educativas influyen notable-
mente en la vida del alumnado, de ahí la importancia que tiene su tratamiento, 
revisión y estudio. 

Numerosos expertos en la temática han concluido que las transiciones edu-
cativas representan momentos especialmente críticos. La experiencia de vivir 
la discontinuidad ante diversas circunstancias afecta al crecimiento personal, 
social y académico; y produce la asunción de sentimientos de pérdida de lo 
conocido, desasosiego, incertidumbre, nerviosismo, cambio de estatus y mo-
dificación del rol académico desempeñado por el alumnado dentro del aula 
(Sierra, 2017). Esta idea ha sido también refrendada por Alvarado y Suárez 
(2010), quienes consideran que las transiciones son momentos críticos que 
vive el alumnado cuando pasa de un ambiente educativo a otro y que, indu-
dablemente, pueden afectar a su aprendizaje. En opinión de Gairín (2005), 
las transiciones siempre son problemáticas en la medida en que suponen una 
serie de cambios (normativos, docentes y de contexto) que influyen en los es-
tratos psicológicos y sociales. Por su parte, Monarca, Rappoport y Sandoval 
(2013) confirman que las transiciones afectan de forma desigual a los estu-
diantes y pueden convertirse ya no tanto en una oportunidad como en un po-
sible obstáculo para su desarrollo y aprendizaje. En términos de rendimiento 
pueden incluso constituirse en detonante de fracaso escolar. En ocasiones, se 
comprueba que el alumnado que se encuentra bajo los efectos de este proceso 
baja su rendimiento académico (Monarca, 2013). 

Con respecto al alumnado que presenta mayor riesgo de exclusión o vulne-
rabilidad, igualmente hay que reconocer el impacto que tienen las transiciones 
(Azorín, 2019; Fabián y Dunlop, 2007). Los problemas derivados de la transi-
ción pueden llegar a retroalimentar una fuente desigual de oportunidades para 
el alumnado, de ahí que Petriwskyj (2014) y Azorín (2018a) aludan al carác-
ter inclusivo que han de tener las transiciones escolares y la importancia de la 
búsqueda de acuerdos y actuaciones comunes sobre estas que salvaguarden 
el cumplimiento del principio de equidad. Asimismo, Arnup (2014) incide en 
la importancia de construir conexiones alrededor del proceso de transición 
mediante el impulso de alianzas y recursos para una mayor inclusión. 
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Por otro lado, aunque el proceso de transición es cierto que conlleva mo-
mentos de cambio complejos en los que pueden surgir dificultades, también 
plantea nuevas oportunidades y expectativas. En última instancia, cuando la 
transición es percibida positivamente por parte del alumnado, hace que este 
desarrolle un sentido de pertenencia hacia el nuevo entorno, lo que le aporta 
cierta estabilidad y mejor predisposición en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje (Dockett y Perry, 2004b; Fabian, 2007). En definitiva, que el alumnado 
sienta que forma parte del escenario por el que “transita” es lo que constituye 
la piedra angular de este proceso. 

4.	La transición de Educación Infantil a Educación Primaria

A medida que los niños y las niñas pasan de sus experiencias previas 
(preescolar, cuidado infantil, hogar, otros cuidados fuera del hogar) a la 
escuela, experimentan muchos cambios, entre ellos, la evolución de un en-
foque pedagógico basado principalmente en el juego a una pedagogía más 
estructurada (Ballam, Perry y Garpelin, 2017; Chan, 2010). Con respecto a 
las transiciones educativas de la primera infancia, Peralta (2007) identifica 
la primera transición como aquella que se da en el escenario familiar (guar-
dería o párvulos) y la segunda gran transición como aquella que modula 
del ambiente familiar-social a la institución externa (Educación Infantil), 
constituyendo la tercera transición el paso a la Educación Primaria. 

El estudio de la transición de la etapa de Educación Infantil a la etapa de 
Educación Primaria es una línea de indagación importante y creciente que ha 
acaparado la atención de la investigación educativa en las últimas décadas 
(Argos y Ezquerra, 2004). Diferentes estudios han puesto de relieve que a lo 
largo de este proceso el alumnado ha de adaptarse a situaciones que le vienen 
impuestas y ajustarse a un nuevo entorno, en el que cambian los pares, el 
profesorado y la metodología, entre otros aspectos (Berlin, Dunning y Dodge, 
2011). 

En la etapa de Educación Infantil se trabaja el desarrollo de las competen-
cias, las habilidades, las destrezas, las actitudes y las conductas que, a poste-
riori, serán puestas en práctica en Educación Primaria. Así pues, la estrecha 
coordinación e implicación activa del profesorado que imparte docencia en 
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ambos tramos es fundamental. Cuando el profesorado de Educación Infantil 
de 5 años y el profesorado de 1.º de Educación Primaria (tanto los tutores y 
tutoras como los especialistas) trabajan de forma conjunta, ello redunda en un 
beneficio para el alumnado y su vivencia del cambio de etapa como un pro-
ceso ordenado, coherente, secuenciado, coordinado, planificado, de carácter 
progresivo y asentado sobre el principio de continuidad. 

En consecuencia, Argos, Ezquerra y Castro (2011b) exponen que los plan-
teamientos globalizadores que suelen estar firmemente instaurados en los 
contextos de Educación Infantil pierden gran parte de su protagonismo al 
adentrarse en la etapa de Educación Primaria. Como se ha descrito anterior-
mente, el paso de Infantil a Primaria implica una serie de cambios importan-
tes para el alumnado: profesorado, espacios, distribución del tiempo, rutinas 
de clase, metodología de trabajo, materiales, recursos y evaluación son asun-
tos de peso que requieren atención. Todos estos aspectos afectan al alumnado 
y provocan en el profesorado una reflexión sobre los elementos organizativos, 
curriculares y metodológicos que han de tenerse en cuenta para la toma de 
acuerdos acerca de este proceso.

Por otro lado, el alumnado que vivencia esta situación en primera persona 
observa que: 1) cambia de profesorado y se reduce notablemente el tiempo de 
tutor con la entrada de los especialistas; 2) se incorpora a un espacio nuevo, 
con un aula que se organiza de manera distinta (en ocasiones, vienen de estar 
sentados por grupos a tener que hacerlo individualmente); 3) la metodología 
es diferente (deben prestar mayor atención y mantener silencio durante las 
explicaciones, aumenta el trabajo personal, se incide en el cuidado del mate-
rial, en el desarrollo de hábitos de estudio independiente, en la consolidación 
del respeto a los adultos y en la adaptación a nuevas rutinas, como la lectura 
diaria y los deberes que se mandan para casa, evolucionando de una meto-
dología con una gran carga lúdica y flexibilidad curricular a otra más formal 
y rígida); 4) acontecen modificaciones en los horarios y la distribución del 
tiempo de clase, y 5) se acentúa la rendición de cuentas con pruebas estanda-
rizadas y exámenes que permiten comprobar la adquisición de los contenidos. 
Asimismo, cuando se produce la transición al inicio del primer trimestre, el 
alumnado de 1.º de Primaria mantiene las características y estructuras psico-
lógicas propias del alumnado de Infantil de 5 años durante los primeros meses 
del curso escolar. Por ello, hay que tener en cuenta que la adaptación a todos 
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estos cambios en algunos estudiantes puede durar unos meses y, en el caso de 
otros, prolongarse durante más tiempo. 

Finalmente, Tamayo (2014) establece que dentro de la etapa de Educación 
Primaria se empieza a considerar el proceso de aprendizaje como una activi-
dad más seria y responsable, pues es en este momento cuando se sientan las 
bases para futuros aprendizajes y se adquieren los hábitos y procedimientos 
de trabajo necesarios para afrontar con éxito el proceso de escolarización. 

5.	La transición de Educación Primaria a Educación Secundaria

La transición de Educación Primaria a Educación Secundaria ha sido ex-
tensamente documentada (Flores y Gómez, 2010; Monarca, 2013; Monarca y 
Rincón, 2010; Monarca et al., 2013; Lorenzo, 2010; Sierra y Parrilla, 2014). 
A este respecto, Sebastián (2015) analiza e interpreta en su investigación los 
problemas pedagógicos y psicosociales a los que hacen frente los estudiantes 
que son abocados a una ruptura de su vida escolar pasada y la antesala de 
otros tránsitos en su vida futura. Este autor concluye en su trabajo que las con-
secuencias que se derivan del paso de Primaria a Secundaria son las siguien-
tes: 1) cambia el clima institucional (tipo de centro, normas de convivencia, 
exigencia de autorregulación); 2) las relaciones con el profesorado son más 
lejanas e impersonales; 3) aumenta el número de docentes por grupo y la exi-
gencia hacia el alumnado no tiene un carácter global como en Primaria, sino 
que se compartimenta, y 4) la metodología es distinta no solo entre las etapas, 
sino también entre los profesores que forman el equipo educativo de un curso. 
Unido a lo anterior, la transición de Primaria a Secundaria coincide además 
con la adolescencia, motivo que se suma a lo expuesto con anterioridad sobre 
el cambio de centro educativo y de cultura escolar. 

La adaptación del alumnado a la etapa de Secundaria ha de tener en cuenta 
la nueva cultura individualista, centrada en las disciplinas y orientada a los 
resultados. En la Educación Secundaria Obligatoria (ESO), las aulas son más 
numerosas, las metodologías son menos participativas y cambian las formas 
de acometer el proceso de enseñanza-aprendizaje. En síntesis, hay que reco-
nocer la existencia de nuevos ritmos y estilos de trabajo, un menor control 
por parte del profesorado y una mayor libertad organizativa del alumnado, 
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junto con los cambios que vienen motivados por procesos de evaluación más 
exigentes. 

De hecho, por lo general, las notas de 1.º de ESO son inferiores a las de 
6.º de Educación Primaria. Según Monarca y Rincón (2010), la obtención 
de notas demasiado bajas y una gran cantidad de suspensos forma parte de 
una realidad que suele repetirse en 1.º de ESO, debido a las discontinuidades 
apreciadas durante la transición de Educación Primaria a Educación Secun-
daria en aspectos tales como la metodología de las clases, las relaciones con 
el profesorado o el tipo de evaluación. Rupturas para las que el alumnado 
a veces no está preparado y que podrían explicar en cierto modo los altos 
índices de fracaso escolar. 

Desde el punto de vista de la inclusión educativa, se ha demostrado que 
para un porcentaje relativamente significativo de estudiantes de primer año 
de Educación Secundaria ciertas características relacionadas con las prácticas 
docentes, junto con otras de la cultura de los centros, pueden suponer el inicio 
o el refuerzo de los procesos de exclusión educativa (Monarca et al., 2013).

En el caso que nos ocupa, con el cambio de Educación Primaria a Edu-
cación Secundaria, Lorenzo (2010) explica que el alumnado procede de un 
centro escolar en el que ha compartido nueve años de su vida (tres como estu-
diante de la etapa de Educación Infantil y seis como estudiante de Educación 
Primaria), con el mismo grupo de docentes, compañeros y compañeras, insta-
laciones, normas de convivencia y horarios a una nueva cultura educativa con 
plantilla docente distinta, otros pares, instalaciones, distribución temporal de 
materias... en definitiva, una nueva organización escolar. A esto Flores y Gó-
mez (2010) añaden el aumento de la carga de trabajo, una mayor demanda de 
autonomía e independencia al acometer tareas tanto dentro como fuera del 
aula, la modificación de las formas de evaluación y la falta de apoyos para 
responder a estos cambios. 

En síntesis, Gimeno (1996) afirma que esta ruptura de contexto y de am-
biente a la que nos venimos refiriendo exige un nuevo posicionamiento en el 
que el alumnado pasa de un grupo en el que quizás se muestra más responsa-
ble y popular a otro desconocido de pares y docentes, en el que se enfrenta a 
una evaluación más severa. Esta situación plantea a los centros educativos el 
reto de introducir medidas educativas que contribuyan a la reflexión, actua-
lización y puesta en práctica de estrategias tendentes a favorecer una transi-
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ción progresiva y positiva, de manera que se produzca una adaptación en el 
menor tiempo posible y en las mejores condiciones (Tamayo, 2014). En esta 
dirección, hay que establecer nexos de unión para la continuidad entre etapas 
educativas, lo que facilitará mejores transiciones educativas y promoverá la 
adquisición de un desarrollo integral, ajustado y equilibrado. 

6.	Hacia un enfoque comunitario

Las transiciones son consubstanciales a la persona, todos pasan por ellas, 
suponen cambios, son procesuales y no se vivencian en solitud, sino que tie-
nen una proyección de naturaleza social (Rodríguez, 2016). En esta línea, la 
Organización de los Estados Americanos (2009) alude a una responsabilidad 
compartida entre el niño o la niña, los pares, la familia, el profesorado y el en-
torno, lo que deriva en la adopción de una dimensión comunitaria de la tran-
sición. Para Fiuza y Sierra (2014), las transiciones educativas son procesos 
que implican a toda la comunidad (especialmente al alumnado, al profesorado 
y a las familias) y deben ser abordados de manera conjunta para propiciar 
una continuidad armónica entre todas las etapas educativas. De igual modo, 
Argos et al. (2011b) entienden que para favorecer esta continuidad tienen que 
instaurarse procesos de articulación que permitan guiar sin sobresaltos y de 
manera continua el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Kraft-Sayre y Pianta (2000) hace ya unos años utilizaron un modelo ecoló-
gico-dinámico para explicar la transición de preescolar a la escuela, mediante 
la responsabilidad compartida del conjunto de individuos que hay alrededor 
del alumnado, y la naturaleza dinámica de las relaciones entre estos agentes 
(pares, familia, profesorado, comunidad), que influyen determinantemente en 
la infancia. Siguiendo este argumento, Dunlop (2014) concibe la transición 
como sistema ecológico, modelo que actualmente se encuentra en plena efer-
vescencia (figura 1). 

De forma paralela, Antúnez (2007) ha explorado las transiciones educa-
tivas con un particular énfasis en las articulaciones entre escuela, familia y 
comunidad, mientras que Parrilla y Sierra (2015) han destacado la concep-
ción en clave comunitaria que caracteriza al proceso de transición. Asimismo, 
los procesos de transición no pueden acotarse ni ceñirse exclusivamente al 
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FIGURA 1 
La transición como sistema ecológico

Fuente: Dunlop (2014: 42).
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alumnado que transita. Por el contrario, estos procesos deberían articularse 
adoptando un carácter dialógico y colaborativo, incluyendo las relaciones en-
tre centros, profesorado y comunidad. Unido a ello, las transiciones han de 
sustentarse en estrategias planificadas que involucren el hogar, los profesio-
nales y el centro educativo con la intencionalidad de garantizar la continuidad 
y que las necesidades del alumnado se cumplan adecuadamente (Bulkeley y 
Fabian, 2006; Smart, Sanson, Baxter, Edwards y Hayes, 2008). 

Así pues, asumiendo la importancia que tiene la familia en las transiciones 
educativas, resulta necesario indicar que, como todo cambio, el paso a una 
nueva etapa educativa no resulta una tarea fácil. Un proceso de tal calibre 
precisa del apoyo y de la implicación activa de las familias (Isorna, Navia 
y Felpeto, 2013) y de su coordinación efectiva con el profesorado para con-
seguir una buena acomodación al nuevo periodo escolar. De igual modo, la 
literatura ha destacado el papel de la familia y del profesorado en la transición 
educativa como agentes facilitadores de esta (Hindman, Skibbe y Morrison, 
2011). De hecho, dentro de las acciones comunes del profesorado que aborda 
la transición escolar se encuentran las actuaciones orientadas al trabajo con 
las familias y la preparación conjunta del proceso de adaptación a la nueva 
situación que esta circunstancia plantea por parte de los equipos directivos y 
docentes. 

A su vez, para que las transiciones educativas puedan llevarse a cabo con 
éxito, se considera vital la colaboración y coordinación entre centros edu-
cativos, dado que, en el proceso de transición escolar, el principio de cola-
boración es fundamental. Precisamente, el estudio liderado por Hernández 
y Navarro (2018) presenta una red escolar pionera que ha sido constituida 
para que el profesorado trabaje de forma conjunta en el planteamiento de 
propuestas escolares que faciliten la transición del alumnado del nivel de 
Primaria al de Secundaria. En este sentido, la colaboración de los centros 
educativos que imparten enseñanzas consecutivas en una misma zona y que, 
a menudo, atienden a un grupo de estudiantes que provienen de un contexto 
similar puede aportar nuevas vías para la mejora de las transiciones. Sin em-
bargo, hay que reconocer que, aunque la tendencia a colaborar entre centros 
educativos por cuestiones asociadas a las transiciones educativas empieza 
a ser incipiente, todavía queda mucho por hacer para que estas acciones se 
extiendan en la práctica. Estudios como el desarrollado por Azorín (2018b) 
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indican que apenas se ponen en marcha actuaciones entre centros educativos 
de una misma área geográfica para coordinar aspectos relacionados con las 
transiciones escolares, hecho que da cuenta de la débil cultura de colabora-
ción que persiste en el ámbito educativo. 

Lo expresado anteriormente evidencia la existencia de fronteras en las 
transiciones educativas. A este respecto, Vogler et al. (2008) se refieren a la 
teoría del cruce de fronteras centrada en las transiciones que ocurren coti-
dianamente, una teoría sustentada en “dominios” (por ejemplo: la escuela), 
separados por “fronteras” o “límites” que los individuos diariamente deben 
cruzar a fin de interpretar los roles que les corresponden en cada dominio 
(Campbell Clark, 2000). Según afirman Dockett, Petriwskyj y Perry (2014), 
es posible considerar el espacio por donde transita el alumnado que ha dejado 
un contexto (preescolar) pero que aún no ha ingresado en otro (escuela) como 
zonas fronterizas que estos atraviesan. En síntesis, la influyente obra de Gi-
roux (2005) titulada Border crossings (Cruces fronterizos) argumenta que la 
lucha sobre territorios, espacios y zonas de contacto es donde el poder opera 
para expandirse o para reducir la distancia y la conexión entre individuos, 
grupos y lugares. 

Para terminar, dentro de esta visión holística cabría señalar al menos la in-
fluencia que ha tenido la pedagogía sistémica desarrollada por Bert Hellinger 
y el vínculo inherente del propio proceso de tránsito con sus constelaciones. 
En esta línea, la obra de Perellada y Traveset (2016) pone atención al via-
je que se produce al transitar por caminos desconocidos, en una escuela y 
una sociedad que es diversa, que está abierta a trabajar en red y a potenciar 
el equilibrio mente-corazón que todo ser humano necesita adquirir, teniendo 
siempre como telón de fondo a la comunidad. 

7.	Consideraciones finales

Este último apartado pone el foco de atención en los retos pendientes que 
tiene la investigación actual en el campo de las transiciones educativas a la 
vista de los aspectos abordados en el artículo. En primer lugar, hay que re-
conocer que la recogida de la voz de todos los implicados en el proceso de 
transición (no exclusivamente del profesorado sino también del alumnado 
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y de sus familias) es uno de los principales desafíos. El testimonio de los 
más pequeños puede dar una información privilegiada acerca de cómo viven 
este proceso. Las investigaciones sobre las transiciones educativas cada vez 
más recogen la voz del alumnado en calidad de protagonista indiscutible. En 
el estudio desarrollado a este respecto por Parrilla, Gallego y Sierra (2016) 
diversos estudiantes fueron invitados a dar y discutir ideas sobre las transi-
ciones, y tuvieron asimismo la oportunidad de guiar y proponer formas de en-
frentar problemas reales vividos por ellos en el proceso de transición. Atender 
y escuchar las voces de toda la comunidad educativa es un requerimiento de 
primer orden, hecho que incluye al alumnado y a sus familias, colectivos que 
tradicionalmente han sido silenciados haciendo uso de una pedagogía poco 
inclusiva. En definitiva, al incluir estas otras voces se obtiene una visión más 
completa de la realidad estudiada, reduciendo así posibles sesgos (Argos, Ez-
querra y Castro, 2011a; Castro, Argos y Ezquerra, 2015; Castro et al., 2011; 
Castro, Ezquerra y Argos, 2012). 

Por otro lado, Monarca y Rincón (2010) han sintetizado algunas propues-
tas de mejora para abordar las transiciones educativas, entre ellas: 1) un currí-
culo integrado, con un enfoque más global de la enseñanza; 2) la asignación 
del profesorado de los primeros cursos de ESO, con capacidad de adaptación 
y comprensión hacia la etapa evolutiva en la que se produce este proceso; 3) 
una metodología variada, que responda a los distintos estilos de aprendizaje, 
a la par que activa, para que fomente la participación, que esté adaptada al 
grado de desarrollo del alumnado y que tenga en cuenta el nivel curricu-
lar, el desarrollo de competencias básicas en general, los ritmos de trabajo 
y un nivel de exigencia que aumente de forma progresiva; 4) experiencias 
de aprendizaje significativo y funcional, relacionando los contenidos previos 
con el mundo cotidiano; 5) medidas educativas específicas con el alumnado 
que repite curso, incluyendo cambios metodológicos y organizativos, y 6) 
utilizar los resultados de la evaluación para introducir las medidas de apoyo 
y refuerzo que sean necesarias, así como los ajustes metodológicos, de conte-
nidos, organizativos, de acción tutorial, y las orientaciones a las familias que 
permitan prevenir posibles situaciones de fracaso escolar. 

En esta misma dirección, Sebastián (2015) recoge entre sus propuestas 
de mejora: 1) el aumento de mecanismos de colaboración entre profesiona-
les, de estos con las familias y entre instituciones educativas de una misma 
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zona; 2) la incorporación de tutorías individualizadas, agrupamientos flexi-
bles (máxime en las asignaturas instrumentales), trabajo de las normas de 
convivencia, identificación de comportamientos inadecuados y desarrollo de 
procedimientos de resolución de conflictos; 3) la coordinación de líneas me-
todológicas, capacidades transversales a diferentes áreas, continuidad de ob-
jetivos, contenidos y exigencias; 4) el acompañamiento del alumnado durante 
este proceso, y 5) la organización de seminarios de formación en centros y 
grupos de trabajo para los docentes de los diferentes niveles. Por su parte, Pa-
dilla (2009) expone que se debe reflexionar sobre los aspectos que garantizan 
una mejor transición, entre ellos: 1) el profesorado de Educación Primaria ha 
de conocer las características básicas del alumnado que finaliza la Educación 
Infantil; 2) las propuestas didácticas han de tener un formato único en ambas 
etapas elaborándose de forma coordinada por los correspondientes equipos 
docentes. Especial importancia cobra en este caso el hecho de que el método 
lecto-escritor sea común; 3) hay que maximizar la coherencia y conexión de 
las diferentes áreas y ámbitos de experiencia; 4) debe existir continuidad en 
los principios metodológicos, las actividades, materiales, recursos, agrupa-
mientos y distribución de tiempos y espacios, y 5) se han de realizar actuacio-
nes conjuntas para que el alumnado vaya conociendo los nuevos entornos, así 
como al profesorado y a los pares de referencia.

En suma, puede concluirse que el paso de una etapa educativa a otra preci-
sa de una serie de iniciativas encaminadas a minimizar los saltos o dificulta-
des que puedan derivarse de los aspectos organizativos y curriculares. A este 
respecto, el equipo directivo y docente de los centros escolares ha de compro-
meterse a ejercer un papel facilitador y orientador durante este período para 
que los cambios que se produzcan no afecten negativamente en la evolución 
personal e integración socioeducativa del alumnado. De igual forma, el apoyo 
familiar es de gran ayuda en este proceso, de ahí que se abogue por una rela-
ción familia-escuela lo más cercana y efectiva posible. 

Con respecto a las limitaciones por las que atraviesa la investigación so-
bre las transiciones educativas, Dockett et al. (2014) concluyen lo siguiente: 
1) confusión en torno a los términos orientación y transición; 2) familias, 
servicios y educadores que carecen de información suficiente, así como de 
recursos para orientar sus prácticas y atender a la diversidad del alumnado; 
3) una planificación de la transición centrada mayoritariamente en las escue-
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las individuales, en lugar de la comunidad en general, y 4) tendencia a pasar 
por alto el compromiso con otros profesionales y servicios, obviando de este 
modo la relevancia que tiene el enfoque comunitario al que se ha hecho alu-
sión a lo largo del texto.

En relación con las propias limitaciones o lagunas que presenta el artículo, 
cabría preguntarse si las transiciones acaban donde finaliza la atención de 
este documento. Debería señalarse en este sentido que, como ya adelantaba el 
marco teórico en lo que al carácter permanente de este fenómeno se refiere, 
más allá de las transiciones comentadas, trabajos como el desarrollado por 
Ezquerra, Argos, Fernández-Salinero y González-Geraldo (2016) profundi-
zan en las transiciones formativas para una práctica docente democrática con 
especial incidencia en la dialéctica entre los contextos universitario y escolar. 

Finalmente, este apartado se hace eco a modo de prospectiva de la influ-
yente obra Transitions to School. International Research, Policy and Practi-
ce, en la que Dockett et al. (2014) concluyen las direcciones emergentes que 
está tomando la investigación actual en el campo de las transiciones, y que en 
cierta medida se han concretado de forma pormenorizada en este trabajo, des-
tacando, particularmente: 1) la necesidad de explorar más a fondo el papel y la 
contribución de la política educativa en materia de transición en la escuela; 2) 
la incorporación de las voces de todas las partes interesadas en la transición, 
con especial énfasis en la perspectiva y voz del alumnado y de sus familias; 3) 
el reconocimiento del papel que pueden desempeñar las alianzas efectivas en 
las distintas transiciones, y 4) la exploración del impacto que tienen, tanto a 
corto como a largo plazo, las transiciones educativas en la vida de las personas. 
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